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Nu est ro C ¡nema diómular su car:i.cter fundamental de cosa artificiosa y convencional. ¿Pero es 
igualmente natural que esta palabra teatral :l!)J.rtzca en el mundo real. que es: 
el dominio del film hablado? Después de todo. la materia de un film . no es 
(< represenu.r>~ b. v1da cerno en b escena. Es la verdadera vida, la vida de las 
gentes, tal como !:e cic~rrolla en un decorado natural... Y. sin embargo. ¿qué 
hace Hollywood? Hollywood toma una vida que h:'l estado ya adaptada para. 
la euena. la relrasp\.,nta a su suelo de pro\:cdencia. y le deja despleg:'lr toda 
la exuberancia de la oratoria tcatr:~.l. 
Ninguna rcprcscntac1én de la vida en un film hablado !:erá. convinccmc en 
tanto lleve consigo el ~ello -del debate oratoric teatral. Hasta el llamado diálogo 
((naturah, de la escena es demasiado ampuloso para aparecer en la pantalla. 
Para poder utilizarlo habría que descarnarlc- hast~ el h\!CSO: reducirlo :1 l:ts 
funciones nattlrllcs de l~ palabra que. el noventa ocr ciento de las veces, no 
hace más que acompaña~ la acción, pero q_ue ni la crea. ni la reemplaz.1 jam:i.!. 
A pesar de todo, no hasta ccn reducir el diálogo. Largcs años de lento 
desarrollo han proporcionado al cinema una auscnci.J de rigidez y una capacidad 
para elegir y ordenar su materia c;,ue !On del dominio exclusivo suyo. Al 
montar el diálogo con aifilere!, al hacer de ~¡ el principal instn1mento de la 
narración dram:i.uca ha vuelto a caer el cinc en las largas e.Kenas de su primera 
juventud. Es cierto qut' de peco tiempo a esta parte, el film parlante se esfuerza 
en volver a conseguir Slt ligereza y S\t perdida libertad de movimientos. Pero 
aun no se lo ha propuesto seri;¡mente. Continúa prestando mucha más atención 
al curso de la conver!ac!ón, que a la d!spcsición de unidades verbales aisladas 
en gn1pos !Ígnificativos. 
Podri¡¡mos decir muchas más cosas del u!o del diilogo como elemento de 
un arte cinematogdfico puramente convenc1onal. de un arte que. sin contra~ 
decir a la nat uraleza. c-~encialmeme realista, c!e su materia. supie!e entrar 
en contacto íntimo con el pú'>l:co y ~ivalizar con 1~ c!Cena en la interpretación 
imaginativa de la vida. Pcr" pua esto serb prC<"Í!o una transformación rad1cal 
de las ide:Js recibidas en materia de cinc, y la per!pectiv.l de ver realizarse una 
tal revolución en Hollywood se halla dcmasta<io lejos para justificar un exam:n 
inmediato. 
A EXANDR A K H y 
CINEMA PROLETARIO 
«Kuhlé Wampe, o ¿a quién pertenece el mundot» 
FILM ALEMÁN SOBRE LA SOLIDARIDAD PROLETARIA Y LOS 
SIN TRABAJO 
Próximamente será preuntado en Paris, en una sala especia/1~ 
zada, este f1lm realtzado sobre tm esce11ario de Bert Brecht y 
Ott:vald, co-n miÍStCa tie Hans E1stel, autor de la partitura nwsica! 
de (INO »Jli11S' Land)) y de tantos otros cantos revolucioulln.os. Segu.-. 
rt1mt:11fe, no podremos v erlo en toda su integn"dad, porque la ceu.-. 
sur<-1 se encargará de que a.sí sea, Sin embargo, como iniciación de-
ese tipo de 1111tma (que recoja todos los granlies problemas actua~ 
les) qtte nosotros venimos preconizando, y sin perjuicio de habltrr 
de él en el momento en que lo veamO$, reproducimos hoy una ck 
las críticas mds nbJet1vas con que le ha rectbido la fn'ensa alemana, 
par,l que todos aquellos lectores que no vean el film completo. 
puedan, en cambio, apreCiar exnctametJte el espín"t-u )' la idea que 
desarrolla «Kuhle Wampen.-N. C. 
El gran tema de la p;·imera parte de la película 11Kuhlé Wampe,), es el de 
la vida alemana :.nual, el de los !<~ia~ trab.1j0>1 . E! film domina todos los mo~ 
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y separados por la misma angustia, la del pan cotidiano, imposible de cbtener. 
El s uicidio 
lo s parado s 
la so l i d ari-
dad obrera 
C anto d e l a 
s olidaridad 
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Franz Bonicke entra en su casa vencido una vez más. vencido de!de hace 
tanto tiempo. que su vida parece haber llegado a ser un;:a especie de cotidiana 
au~cncia. Todo en él es ahora automático y triste cuando debía rebosar de 
alegría y de vida: prec1.samente hoy. cumple !US 18 años. 
La comida de los Bonicke, er: este día de aniversario, es pobre. angustiada, 
efervescente como sus vidas. ttTodos los días l:LS m1smas querellas11 - mur# 
mura la madre. Pero F'ranz no puede más; él. menos que cualquier otro. puede 
e!Cuchar estas cosas. Se decide y se arroja pcr la ventana. Su muerte es acogid1 
en la calle como él mismo había previsto en su más breve y fuerte amargura: 
•tUn sin trabajo menos11 - murmuran gr.lVcmentc sobre su cuerpo ... 
La familia Bonicke, arrojada de !U pequeño piso. ha encontrado un refugio 
inesperado en casa de uno r!e sus amigos : Fritz (Ernst Busch), que campa por 
K~thlé Wampe, barriada de Berlín, en donde se abrigan provisionalmente los 
parados $in albergue. ((Al Lido>~. t.Murió tm 1íltima esperanza de encontrar 
traba¡o», y otras imcripcioncs pcr el estilo. adornan las barracas, mientras que 
una cacofonía de la T . S. H. y de los gramófonos :mim~ la atmósfera de una 
vida de feria y de reposo. 
Después, vemos el idilio de Fritz y de Ana Bonicke (Herta Thiele), idilio 
acompañado de una música languidecedora primero y atormentadora después. 
Fritz y Ana, se alejan entrelazados. y entran separados en su barraca más tarde. 
Muy a menudo, escuchamos a Ana rechazar el aborto que le propone 
Fritz. Entonces él, de!amparado, lleno de rencores, corre n nhogar su amargura 
a Berlín, en un cinema en el qliC se prC!enta uro programa simbólico: ¡Nunca 
más amOT! Mientras contempla los carteles. su amigo Kurt (Adolf Fischer), que 
representa el tipo del obrero comumsta. le pregunta a boca de jarro: cc¿Qué 
vas a hacer con Ana?>) ccQmero guardar mi J1bcrtad:• - responde Fritz. 
Y por lo l<lnto, otra escena contradictoria nos óemueslra cómo Fritz y 
Ann van a hacer lm t'matrunonio de conveniencia». ¡Nada nos explica el 
cambio rápido en las decis1ones de Frirz! 
He aquí el r.uevo tema de {(Kuhlé Wampe11 ; el de la salud en una comu· 
nidad más joven y más s.1n<~: que la de la bmilia -descrita. en la que jóvenes y 
viejos son incapaces de comprencier!e y de ayudarre: es la asociación depor• 
tiva donde la act1_vidad colectiva y la solidaridad son las b::scs de una vida me# 
jor y más fmctuosa. Ar.a se refugia y Fritz la recogerá biC~n pronto. sm que 
nada - desgraciadamente - nos haya demostrado sobre la pantalla la verda# 
dera evolución sufrida por este obrero pequeño burgués. hasta hace muy poco 
cargado de preJUi<'ios y de egoísmos, y eMe otro al que el contacto con los medios 
.!:oviéticos ha dado un auténtico sentimiento de sus responsabilidades. ctTal vez 
tienes razón en io del matrimonian - le dice solamente a Ana, a quien la 
ammosa cstanci;:¡ en la comum~iaci la h;J. influenciado seguramente. 
Las im.igenes de la fiestJ. deportiva del tcSe<orro Obrero lnternacionaln son 
magníficas. Todas ellas han sido tomadas ctsobre lo vivo)) y los 4.000 obreros 
que •SC encuentr.m fotografiados forman - evidentemente - una bella masa 
proletaria nuténtica. La escena, que se representa en el mitin, es, igualmente, 
una escena real, en la que !e presenta la célebre cctroupe)) de actores obreros 
comunistas de los <~Portavoces Rojcs1,, 
Desgraciadamente, las imágenes, no ofrecen claramente el gran juego y 
In gran acción revolucionana. El espíritu del film. que nosotros no logramos 
de!cubrir sobre !a pantalla, nos penetra por los oídos. Efcctivnmente, todo él. 
se encuentra entero en la magnífica canción que se corea en la fiesta. He aquí 
sus palabras: 
¡Salid de ese agujero que es vuestra habitación! 
¡Tras tma gris !emana. he aquí un ccweek cnd)l rojo! 
¡Adelante, y no olvidemos en qué consiste nuestra fue:-z;¡! 
¡ Viemre lleno o vacío. marchemo<; adelante, y no Cllvidemos nunca, 
La solidaridad ! 
/ 
N uest r o C ¡ ne ma Ante todo, no SGmos todo el mundo, y ademis. no tt':nemo!> mis que un solo 
Los que hoy están en el campo. ayer esta~r. en la calle! [día! 
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Adelante, y no olvidemos en qué cor.sistc nu<'stra fuerza ! 
Vientre llene o vacío. marrhemos adelante, y no olvidemos nunca. 
La solidaridad! 
¡Estamos hasta el cuello de mu_gres y de esccrias! 
¡De las flores, solamente sentimo:; su resin:l! 
¡Adelante, y no olvidemos en qué consiste nut?stra fuerza! 
¡Vientre lleno o vacío, marchemos adelante, y no olvidemos nunca. 
La solidar!d:\rl! 
¡Sabemos que c~to no es más que una gct::. de agua sobre piedra caliente! 
¡Las co!as no están arregladas para nosotr~s a pc~r de todo! 
¡Adelante y no olv1demos nuestra calle y nuestro mundo! 
¡ Adclointe y no olv1demos nada! Después de tcdo. ¿de quién es la calle? 
¡A pesa: de todo, ¿de <;_mén es el mundo?! 
Así. el juego. la ficst.1., no son los obje~ivos. pero sí sus derivados que 
pre entan la ocasión de agruparse, de roza•~ los codos. Se marcha, !e corre 
en motocicleta.s, en canoas. se canta. !'C a ni m<! la gente: mejor siempre. que 
desesperarse y ensombrecerse en la cie~espcranza y en la soledad. Pero se sabe. 
sin embargo. (•que todas las cosa.1 no csláu arregladas a pesar de tocio>) , Esta 
verdad habría sido intere-sante dec1rla en imágenes y en palabras. j El canto 
ha hecho lo que la cámara había omitido! 
Todos estos personaJes. que pare,en tr:\nseuntes provisionales, inmóviles. 
mciertos. todo en el porvenir. que vtenen a fundir sus tragedias individuales 
en la maciza colectividad. no pueden dar otras soluciones a sus problemas que 
l.t de su actitud militante: 
- ¿Quién cambiari el mur..do? - pregunta une de los burgueses del tren. 
-Los que no están satisfechos - responde Cerda, con una emocionante 
gravedad de voz y de miradas. 
Pero si el burgués del tren. hubtese insist1do: (c¿Y cómo cambiará usted el 
mundo?n. Cerda ¿le habría respondido y cómo le habría respondido? 
Cuando yo misma he expuesto este problema ((cinematográfico)) a Ernst 
Busch, actor y mtlitante de una fina y lucida juventud, me respondió sustan· 
cialmcnte: (< El burgués del tren no pudo pregunt::r eso a Cerda, porque los 
autores no habrían encontrado una sola respuesta (fnO subversiva)) que dictar 
a la muchacha. y entonces el film habría sido prohibido)) . 
Er.a mejor. pues. terminar el fi]m en los pasillos del metropolitano. reco-
giendo toda esa ardiente juventud excitada por el tren, para verla y oirla can· 
tu - antes de desaparecer - ((a la fuerza y a la e~pcranza de la gran 
solidaridadll . Provisionalmente. 
L U 1 S A LACOLEY-ERIC STERNSTEIN 
CINEMA SOVIÉTICO 
f i 1 m s d e Eisenstein* 
El film Octubre ha sido una crisis. La ruptura entre las tendencias gene• 
rales de Eisenstein, entro! sus aspiraciones exteriores y los sucesos de su reedu .. 
cación interior. es evidente. St, exteriormente, Eisensteir. ha sido cada vez 
mis consecuente en el sentido revolucionario, abordando siempre los pro· 
blemas mis actuales y más necesarios, sus obras no poseen más que una es· 
pecie de encarncr.imiento con los tratados de estrechez de clase. La fuerza 
y la resistencia de (>Stas tratados no ha sido herida. 
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